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LAURA MAS

La mujer que desafió a todo 
 un reino para que su hijo  

Alejandro Magno alcanzase la gloria

Macedonia, año 357 a.C. La joven princesa de 
Epiro, Mírtale, se instala en el palacio de Pela 
tras su matrimonio con Filipo, rey de Macedonia. 
Pronto cambiará su nombre por el de Olimpia 
tras dar a luz a un niño, pero su afición por las 
serpientes y su condición de extranjera generará 
el rechazo de muchos.

A partir de lo poco que se conoce de esta mu-
jer fascinante, Laura Mas construye una novela 
en la que da voz a la ambiciosa e inconformis-
ta reina, que nos explicará en primera persona 
su propia historia: durante años, tratará de ha-
cerse un hueco en una corte en la que florecían 
las intrigas y las luchas de poder. Avalada por 
su fuerte carácter, su clara inteligencia y, sobre 
todo, por la autoridad que le daba ser madre de 
Alejandro, la reina luchará contra todo y contra 
todos para colocar a su hijo en el trono.

Olimpia es el retrato de una mujer que tras-
pasó los roles de género de su época para alzar 
su dinastía a la gloria. Temida por sus contem-
poráneos y denostada por la Historia, fue la ver-
dadera responsable de que Alejandro Magno 
reinase en Macedonia.
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LA MUJER QUE DESAFIÓ A TODO UN REINO 
PARA QUE SU HIJO ALEJANDRO MAGNO 

ALCANZASE LA GLORIA
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I

Templo de Samotracia, 357 a.C.

«CORRERÁ SANGRE PARA QUE AFLORE LA GLORIA QUE 
nacerá de tu vientre».

Con esta profecía, la sibila desapareció antes de que pudie-
se desentrañar el misterio de sus palabras. Filipo hizo ademán 
de ir tras ella, pero pronto detuvo sus pasos. En sus ojos reful-
gentes por las antorchas que rodeaban el templo, percibí un 
atisbo de intriga. Pero el rey de Macedonia permaneció en si-
lencio y apenas pestañeó durante aquel instante que puso en 
pausa la noche.

Descendimos por el camino sagrado del valle para llegar al 
núcleo del santuario, que nos recibió con un elegante friso de 
mujeres bailando sobre un mármol blanco. Estábamos a punto 
de iniciar un ritual mistérico que, según mi tío Arribas, rey de 
Epiro, otorgaría un mayor signifi cado a nuestras vidas. Pero lo 
cierto era que mi existencia ya se había llenado de sentido. 
Pronto me convertiría en la esposa de Filipo y nuestro matrimo-
nio concertado ofrecería grandes benefi cios tanto para Macedo-
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nia como para mi región natal. Traté de contener mi emoción 
ante la nueva vida que me esperaba mientras cruzábamos las 
esbeltas columnas de una de las cámaras.

—¡He aquí la grandeza del hombre! —exclamó Filipo entre 
risas cuando llegamos al centro de la sala.

Mis ojos se abrieron de par en par al toparse con el falo er-
guido de la estatua del dios Hermes. A mis dieciséis años, ja-
más había visto nada parecido. Aquel enorme miembro me fas-
cinó y asustó a partes iguales. ¿Acaso era eso lo que me 
aguardaba en el lecho conyugal?

Por un momento, sentí que mis piernas no respondían a mi 
voluntad, pero fi nalmente logré reanudar la marcha. Cuando 
llegamos a la segunda cámara del santuario, todo mi cuerpo 
estaba exhausto. Mi tío me miró negando con la cabeza. Desde 
que se había convertido en mi tutor tras la muerte de mi padre, 
el rey Neoptólemo, no nos aveníamos muy bien. Tan frecuentes 
eran nuestras discusiones que pronto deseó liberarse de mí, 
según decía por mi mal carácter. «¿Quién querrá casarse con 
una mujer que osa rechistar tanto?», me había dicho en algu-
na ocasión. Al final, había resultado ser una buena mujer y 
carne de negociación para sellar una alianza inmejorable con 
Macedonia.

Nuestros reinos vecinos se situaban al norte de Grecia, cu-
yas polis siempre nos habían considerado pueblos bárbaros, 
contemplando la aristocracia como algo atrasado. Pero desde 
su llegada al poder, dos años atrás, Filipo estaba empezando a 
expandir sus dominios para sorpresa de todos. Recientemente 
había tomado la colonia ateniense de Anfípolis y suyo era ahora 
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el control de las minas de oro del monte Pangeo. Sí, Macedonia, 
aquel territorio marginal, estaba obteniendo el claro favor de 
los dioses y yo pronto pasaría a formar parte de su gloria.

Cuando iniciamos las veneraciones, mi futuro esposo tomó 
afectuosamente mi mano izquierda, lo cual me hizo estremecer. 
Debía estar en la mitad de su veintena y su presencia me impo-
nía. No era del todo hermoso, pero su mirada destilaba una se-
guridad y fortaleza que le conferían un atractivo especial. Tenía 
una frondosa barba oscura que cubría buena parte de su rostro 
y sus largos cabellos se alborotaban con el viento de la noche, 
mimetizándose con su aspecto salvaje.

Al ver la sangre derramada del cordero que acababan de 
sacrifi car sobre el altar, recordé las palabras de la sibila. ¿Qué 
habría querido decir? Instintivamente, posé mi palma sobre mi 
vientre y deseé que los dioses de la fertilidad pronto me bendi-
jesen con un varón sano y fuerte. Mis padres ya residían en la 
morada de los muertos, pero yo estaba destinada a seguir vi-
viendo para salvaguardar y perpetuar nuestra dinastía.

Finalizado el sacrificio, realizamos ofrendas líquidas a 
Axiokersos, Kádmilos, Axieros y Axiokersa. Eran los nombres 
de los Cabiros, cuatro dioses que me fascinaban por su natura-
leza misteriosa. Me recordaban a mis adoradas serpientes, que 
a menudo me acompañaban en el lecho y escuchaban mis con-
fi dencias. Aquellos animales representaban a Sabazio, dios tra-
cio de la fertilidad y la vida eterna, al cual empecé a rendir culto 
al cumplir doce años. Desde entonces, había quedado fuerte-
mente vinculada a él y tenía decenas de serpientes domésticas 
como símbolo de adoración a la divinidad. De pronto, el siseo 
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de los reptiles me envolvió con el canto de su lengua bífi da, 
sumiéndome en un mágico trance.

—¡Políxena!
La llamada de atención de mi tío me devolvió a la realidad. 

Vi que él y Filipo me hacían señas para que me acercase a ellos 
y al resto del reducido grupo que nos acompañaba. Enseguida 
me apresuré para alcanzarlos. Todos nos habíamos reunido en 
aquel templo de la isla de Samotracia con el fi n de realizar un  
culto secreto que prometía, de algún modo, hacernos renacer.

Cuando llegamos al hierón para culminar nuestra inicia-
ción, inspiré profundamente y cerré los ojos para encontrar el 
nuevo nacimiento de mi yo. Dentro del santuario, sentí que en 
mi interior latía algo distinto, algo perteneciente al más allá que 
se aferraba a mis entrañas inundándome de calor.

De repente, un hilo de sangre bajó por mis muslos, gene-
rando un pequeño charco en el suelo. Mi cuerpo le estaba ofre-
ciendo su particular sacrifi cio a los dioses, creando una especie 
de conexión que me elevó a la morada de Zeus.

—Ve a limpiar tus ropas, mujer —me ordenó con sequedad 
el sacerdote al observar mi himatión.

El líquido rojo había dibujado unas fi nas líneas que ser-
penteaban la tela blanca de mi manto. Inmediatamente me ru-
boricé y no quise hacer frente a la mirada de Filipo.

Abandoné avergonzada el recinto con la esperanza de en-
contrar una fuente para lavarme. El fuego de las antorchas me 
guio por la vía sagrada que enlazaba los diferentes edifi cios del 
santuario y, de pronto, una fi gura fantasmagórica apareció ante 
mí. Era la sibila. Cubierta con un tupido manto morado, descu-
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brió su rostro y dirigió su mirada hacia mi himatión mientras 
acariciaba su barbilla.

—Mi predicción empieza a cumplirse.
—¿Qué quieres decir? —le pregunté frunciendo el ceño 

intrigada.
—Algo crecerá pronto en tu vientre. Los dioses de la ferti-

lidad se acaban de manifestar a través de tu menstruación.
La anciana pitonisa sacó de su manga un harapo de lana y 

me lo ofreció para detener el sangrado. Sus oscuros ojos se des-
viaron hacia una pequeña fuente que se ubicaba en un rincón 
del valle. Luego, dio media vuelta y desapareció por el tortuoso 
sendero.

—Ya te echaba de menos —me dijo Filipo sorprendiéndome 
cuando me disponía a atravesar el gran patio de columnas del 
templo.

Tras un buen rato en la fuente, había conseguido quitar las 
manchas de sangre de mi túnica, pero mis mejillas volvieron a 
encenderse al verle. Notaba la diferencia de edad que nos sepa-
raba en la rotundidad de sus palabras, y había algo en él, una 
especie de enigma indescifrable, que me seducía por completo.

—¿Ya ha acabado el ritual? —le pregunté con cierta ti-
midez.

—Sí, pero todos te aguardan para cambiar tu nombre.
Sentí que él también me deseaba. Su boca estaba entrea-

bierta y mordió levemente su labio inferior mientras me seguía 
observando.
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—Me va a costar acostumbrarme a mi nuevo nombre. Me 
gustaba llamarme Políxena, como la heroína troyana de la que 
Aquiles se enamoró.

—Sé que tu dinastía desciende de Aquiles y también de 
Éaco, hijo de Zeus. Tú bien sabrás que la mía parte de Témeno, 
hijo de Heracles. Nuestra alianza es poderosa y es mi voluntad 
que seas mi principal mujer cuando nos casemos.

Estaba a punto de convertirme en la quinta esposa de Fili-
po, pero en aquel preciso instante me alegró enormemente sa-
ber que iba a ser su predilecta. Eso quería decir que, si le daba 
un hijo varón, este tendría su claro favor para acabar reinando 
en Macedonia.

Esbocé una tenue sonrisa y, de pronto, Filipo agarró con 
vehemencia mi cintura y acercó mi cuerpo al suyo para besar 
mis labios. Mi corazón se aceleró y cerré los ojos apretando to-
davía más los pliegues de nuestras bocas. Luego adentré mis 
dedos en su enmarañado cabello y ambos nos miramos con de-
voción bajo la luz de las estrellas.

«Bienvenida a tu nuevo yo, Mírtale».
Cuando el sacerdote pronunció en el templo mi recién es-

trenado nombre, supe que me acababa de despojar de mi infan-
cia y adolescencia para renacer como una mujer completa. Por 
primera vez, me sentía fuerte y poderosa frente al mundo que 
se abría ante mí.
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